
LA INTIMIDAD DEL INFIERNO 

Para cualquier aficionado entrar al vestidor de un equipo profesional es un sueño; 
los Diablos Rojos lo tienen muy presente y ese fue el origen de este espacio.

Por fin, toda la familia escarlata tendrá la oportunidad de conocer el lugar más 
reservado del Diamante de Fuego. Dejará de ser un secreto el largo proceso para 
lavar los uniformes, limpiar los zapatos y ordenar los casilleros. Descubrirán las 
supersticiones más comunes y las menos conocidas que nunca faltan en la vida de 
los jugadores; en fin, todo lo que siempre quisieron conocer. Será expuesto en un 
videowall de última generación.  

Todos los elementos incluidos en esta sala son una réplica de lo que existe en el 
vestidor real, con la ventaja de que lo podrán tocar y disfrutar como prefieran. Al salir 
de aquí, podrán comprender por qué nuestras instalarciones han logrado 
impresionar a cada uno de sus visitantes y se encuentran al mismo nivel de las 
mejores clasificadas en el béisbol mundial, aunque con su propio toque, a la diabla, 
que marca la gran diferencia.

EL TÚNEL DEL TIEMPO

La creación del Museo Diablos es una oportunidad extraordinaria para seguir 
alimentando la historia del equipo escarlata, tal como se ha venido haciendo desde 
la mitad de la década de 1990.

Lejos de ser una gran bóveda, nuestro archivo está equipado para resguardar las 
piezas más valiosas que han forjado la identidad del club, pero al mismo tiempo será 
un centro de trabajo donde se continuarán investigando y divulgando las hazañas de 
la Pandilla Escarlata, con la misma pasión que lo hicieron Fray Nano y Tommy 
Morales.

El compromiso es muy claro: ningún día dejaremos de buscar esas historias que 
hechizan a nuestros aficionados. En el Túnel del Tiempo los relojes detendrán su 
marcha para que los Rojos del pasado y los Diablos del presente cuenten sus 
batallas para que sean escritas con tinta dorada.

Esperamos contar con la colaboración de toda la familia del Rey de los Deportes 
para seguir armando este fascinante rompecabezas.


